
B.- Alfarería. 

Cl- p. II. 

-n regundo tipo, bien de'inido dentro del conjunto, constituyen 

las llamadas urnas con apéndices cónicos. Todas. estas urnas son de fabri-

cación tosca y de forma ovoidal. Sin embargo, noceemos una pieza que re-

presenta una excepción de estn regla general. "1:1:tn ama procede del ce-

menteria de Bajadita Norte y f.dquiri6 ya la forra subglobular, común en 

la cerámica de Santiago del Estero. El cuello es recto como en la mayo-

ría de aquellas, la pasta es bastante finn y la superficie interior es 

pintada en negro humo. En el mismo cementerio aparecieron muchos fragmen-

tas que evidentemente nertenenlan a unas de este tino, y eso no solamen-

te pol: 1Js apéndices, rin6 tambiAn por la cla s e de pasta empleada en su 

fabricación, la que difiere de le meycrie de la alfarería ce este para- 

i
f
j 

dero. La forma, si hien conserva en ayunos c-cór 1U:jg; ovoidal,  lle-

en otros hasta la subglobular, aunque se ajuste N las demás caracterís-

ticas. ?)el gran número de f ,.•a7mentos log-nmos reconstituir ala-unas urnas 

completas, y otras parcialmente, pero lo suficiente para poder apreciar 

la forma; además nos permitió observar otro detalle interesante, nue se 

refiere a la pintura. - Había urnas que, como la rayorla de las que hemos 

encontrado en otros yacimientos, estaban pintadas de negro humo en la 

superficie exterior, otras nue de la misma manera estaban pintadas en 

ambas ccral, y una Elda, la rir-1^ que mencionamos al principio de este 

capítulo, pintada únicamente del lado interior. 

En 7enerel, el característico nora este tipo de urnas la poca pre-

ocupación en la selección de l-  materia prima, y aunque exista mejor ma-

terial en el lugar, siempre se ha tratado reducir la plasticidad de la 

arcilla agregando arena. por consiguiente, lar 'r-cturas son siempre ir e 

guiares, y se observa en ellas la presencia de piedritas hasta de un mi-

límetro de diámetro que se puede separar con toda facilidad. La manifies-

ta  i  •l'erioridad de la paste' les obligó a los alfareros a auTentar el es-

pesor de las paredes que efectivamente varía de 8 a 15 milímetros, con-

forme al tamañ o de las vasijas. Otra ce ,".ec 4;er4.stice de estas urnas es la 
entre 

perfecta terminación de la cocción;rtantos fragmentos de urnas de este 

tipo que hemos e -,mminado, no se ha encontrado ninguno que tuviese dife-

rente color en la. sección ln que, por otra parte, aparece muy a menudo 

en el corte transversal de alfarería mucho más fina. A pesar de la bue- 
›ér 

ne cocción, el mete-al no !"!7' adquirido ln dureza v homocreneiAnd Cq las 
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que se destaca precisamente
d  v t 
ia  mayoría de la cerhmiCa santiaguefla, sin 

duda, debido  a  la. mala calidad de la pasta. 

Las urnas de apéndices cónicos poseen por regla  un  amplio fondo 

plano, a veces liso, como si hubiera estado asentado, sobre una tabla, 

otras veces con estrías, indicadoras  del  uso Ce una estera o algo  pare-

cido, pero  también  tosco, como si se hubiera iniciado la obra colocando 

el  fondo  simplemente en  la tierra.  7n  una de estas urnas, procedente del 

yacimiento de Quiroga, se observa un detalle particular que no conocemos 

de ninguna.  otra  pieza. El fondo de esta urna había sido construido/
de 

44. 

primer  intento,  rorro, sin aplastamiento ~gune; luego, viendo la nece- 

sidad 'de Garle estabilidad, formaron un fondo plano mediante la coloca - 

ción de un anillo de pasta que constituye la circunferencia, y  unitXdolt> 

en la parte inferior con el cuerpo, aprovechando el mismo material hasta 

desaparecer la punta roma. Esta es la única urna de este tipo que cono- 
q444- 	la 

cemos que tiene un fondo con diámetro reducidolNy no ruardaYProporción 

eneral  entre xkxclx éste  y el tama7lo de la urna. 

una cracterísticT comln a. todas estas urnas, es la falta de asas 

porque, a nuestro juicio, los apéndices cónicos no pueden ser considera-

dos como tales, en lo que coincidimos con lo qxpresado por Ambrosetti  y 

los hermanos Wagner. netos apéndices son de forma muy variada: unas ve-

ces son simplemente cónicos, otras veces terminan en cabezas zoomorfas, 

y en una. urna que hemos vi;:to en el museo Arqueológico de Santiago del 

7stero, forma el extremo una especie de disco con una peouei3a. elevación 

en  el centro  (pico de ave?). Los dos  apéndices  no coinciden F*eneralmer te 

en su desarrollo, ni en el tamaio, ni en la forma, como tampoco en la 

posición. 

La superficie exterior, en la mayoría de estas urnas, está pinta- 

ca con negro humo: en caso de oue -falte esta pintura, el material cocido 

presenta un color rojo Olido, diferente a  la alfarería  que, con mayor 

abundancia, se encuentra en el mismo lugar. 

T,Os hermanos 'af7:ner han sido los "rimeros en re ,71alar la. aparición 

de urnas con las características indicadas en Santiago  del  astero. (La 

Civilización Chaco santiague711a,  T. tomo,  l9  4, pos. 9?1,232,275-27  7 

Lámina  XLVIIbi).  Como  Ya se ha mencionado, ellos rechazan  la  posibili-

dad de que pueden ser apreciadas como asas, y consideran que deben ser 

totémicas.  No  es  nada  d i.ci1 oue estos anAndiee teman  un orinen  toté-

mico, ya que nos parece que existe otro factor que podría contribuir a 
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robustecer este opinión.L 1'-* -  de alfarería gruesa constituye, a nues-

tro juicio, este factor mencionado. En un trabajo anter i or (La supuesta 

Alfarería gruesa de Santiago del rytere, 194F) nos referimos en el último 

apartado a la: urnas con apéndices c6nicos 	e -er div a - es razones "9- 

drían ser consideradas como del mismo origen de le velarerie Itgruesa". 
/toe.4.4 

2ara ambos tipel,e cerlmic9. se puede est - blecer  •la mis— G-4~-5.- de emb.,- 

-ri el 7: te (':heco enntiegueFlo y 710 Salado) le nota le ,a rran si-

militud en la preparación de la pasta con las piezac del paraná, y esa 

particularidad afecta e la mov,-)*4o de aquellas; más.  al Oeste, en le zona 
/4,4-e ,wrotrA4s/ 

estudiauar la coincidencia del material disminuye en esa direcci5n hasta 

uesaparecer completamente en lo que se refiere a la llamada "Alfarería 

gruesa", pero se conserva aun en 1P: urnas de apéndices c5nicos. Debe ex-

ceptuarle de lo dicho la pieza fig. ~: del trabajo citado que, aunque pro-

ceda de uno de los puntos más occidentales, conserve la formes prienitive 
IZ 

detpreparaci6n L.el material, pero es único representante de este tipo en 

el lugar, donde no se ha encontrado ni fragmentes de otras piezas de es-

te clase, y debe considerársele importada, quizás por recién inmigredes. 

Las urnas conservan la rema original de preparar la pestes, con muy raras 

excepciones, pero esimilnn las formas oue encontraron entre los poblado- 
otAinot,  

res de las regiones que cruzaron oí se establecieron por un tiempo más o 

menos largo. La evolución en le decoración 	aun más significativa. 

el Este de la provincia, en le zona irás cercana al río P - rená, aparecen 

tocavía los agujeros leterelee v cuspidales, los apéndices zoomorfos y 
A,w-bo 

ornitomorfes ce le alfarería gruesa del Litoral; s.4.-eng94-re4 T  ninguna de 

las características ee'laladas se encuentra en la el'areria gruesa de la 

zona estudiada, donde han desaparecido los apéndices con representaciones 

del reino animal, transformándose en simples asas agujereadas (ver 

1 y 2 , op. cit.), como esi también los nrujeros cue T3r,elds-r2k/orexfrIvet 

staixáxxxxxxexixtimx han sido suprimidos. La alfarería gruesa adquiere 

paulatine-ente 1n forma de una "eempene" o la oue es aun mucho más di -N-

en de asignar un empleo práctico que en el Litoral, donde podría consi-

cerarse ce un Lignificado totémico o ceremonioso, como dice Serrano, y 

en el río Salado, como dicen los hermanos "iegner. 

La decoración incisp de esta al -farería consistente algunas veces 
ten, 

en lineas continuas .  formendo -Piemras geométrices, v otras vecesrl -inees 

aisladas en forma de estrías, abre nuevas perspectivas al intentar esta- 

blecer sus afinidades. La ejecuci5n del grabado difiere, a simple vista, 
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de la alfarería incisa cescripta en el capítulo anterior, que, sin lucrar 

a duca l  se orientalee hacia el oeste, mientras ésta nos dirige netemente 

hacia el 7Ete.  

el II. CApitulo de la I. Parte de este toohajo habíamos estudiefg 

do las diferentes técnicas de ln decoración inciso, abonando nuestras n-

firmaciones con los jricos corresTondientes. Siendo aquella siempre geo-

métrica, hablamos establecido subdivisiones a base de loe instrumentos que 

evidentemente «hablan sido emnleados para su ejecución. Usando un berra- 
de las 

mienta muy puntiaguda, probablemente uno er7inaVoue abundan en las plantas 

de la región, encontramos lineas cortas, más o menos narnlelas, unidos en 

haces de di ferente número de trazos ( fragmentos de urnas procedentes de 

7eltrAn ); la decoración incisa de los nucol. de Soria y Ce La Cuarteada, 

sin dude, 1"P sido ejeont-de de 	manero, rern los elementos de '- 

quella han evolucionado y consisten en trilngulos 7 rectángulos. 7n ln el-

farerle gruesa anarece le 7lismn t6o-aica (-r-T . F, op. cit.), corno tam ,-,1. 

otra, en la oue se nota el uso de un instrumento con punta roma; en estas 

piezas la decoración consiste en hngulos, unidos en continuidad, que for- 

man lineas en 7.11 ,-zap- .(fir. 	or. cit.).1te ' 1^'""4 ' inr - 	" 

publicada por Serrano (2, 7p. 152-1F,7) aparecen los mismos elementos, tra-

zos cortos y linees enteras; en estas tltimas se distingue en el surco pro-

...lucido, en el fondo del mismo, de trecho en trecho un punto mhs profundo, 

donde se 	ap,Acodo mayor impulso a la herrnmienta 	 7sta ,sirm- 

técnica eneant -smos en el Uruguay (Carlos A. ',T. 7reitas, p.94), y  oue este 

autor llamea "punzonadas", término que consideremos muy carecterstico, 

Tlgre7, "parD expresar el movimiento rítmico y maquinal del punzón". 

El mismo autor en colaboración con el prquitecto erenio publicó 

una hermosa pieza entera del río ?'ogro, procedente d3 un lu;.7,1r a (").) la16- 

metros or -ues erribn de la desemboredure del citado rió, que ostente la mis-

ma técnica de decoración. Los -Prementos que mencionamos antes, procedían 

de la desembocodure Col rE --- o río en el 7ruguay, de un lugar llamado "1.a 

Tqanqueada" (1-nriano). pieza: con idéntica técnico de decoración encontró 

Serrano (6) en Las Tejas, provincia de santa A, entre los pobladores de 

la costa del Paraná, como también en el 7ste y -ordeste de Córdoba (2, 

1 r-7e'-1 r4 ); nosotros la hemos encontrado también en SontiaFo del 7stero, 

(ver I. parte, II. clpitulo, figs. 	y 	del texto. 

Los puntos senlador 'ijan-rovisaiemente los límites del 	de 

dispersión de esta técnica. De los d°tos históricos se desprende que el 
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uruguay, en los momentos de la conquista, ha estado poblado por los Cha-

rruas; en las costas del paranh, entre otras rarci-lidades nedemns raen-

cion-r a los "Ferandies, 9 lOE sii-an-Timhues, a los 7'océretá, 1 los Ctui-

loazas y otros. Las tribus no redes, consideradas a bese de su lengua y 

sus costumbres, seg.611 Tloher+n 	schuller, forman pnrte del grupo ét- 

nico "Guaycurú", a los que Eickstedt e Irn"elloni califican, antropologi- 

'z4 carente, como pertenecientes a la "raza pámpida", senominación que le ha 

	

t  • 	 dado el primero de los nombr-dos. esta raza y 1 -)s representantes de ella, 

	

, 

	 el grupo Cusycur6, se ha introducido COMO una cuna, n lo largo del paran 

	

• 	entre la "Tla Imelda" y la. "raza brasil; da''. 

La coincidente preparación .;:e la palta entre las piezas de alfare-

ría gxuesa y las urnas de apéndices cónicos, senala evidentemente un pa-

rentesco, y eso con más razón, porque difiere en absoluto del material 

del resto de la cerhmicn ssfltiaguena. jonsiCeramos que se puede admitir 

un orirren común. -qn la alfarería FTruesa se produce en mayor escalP una 

urnas, usadas como •flrerarias, splt 	 el tipo original,,e~twanM01.10  

1•.- 9.r77 "remos mencionado antes / nue no henos encontrado ninguna pieza. 

aculturación de técnicas y elementos doro tivos locales, r 4 entna se en lar 
-esie eiriedt-v-TY. ic Yt a 	ks4 0B- 	4,‹ qm F /9/0,A lic~4 

y 	t tr. < e eld,s14.4.~0 44-1, in. a , 144-4 ,- ■ 	"do (.4, 

chic:,  o de EVO doméstico que, con absoluta certeza, podríamss agregar a 

cst- alfarería típica, con excepción, quizAs, de un puco de r?eltrán, (fir- 

lo-  del C.S.F.), que podría tener el mismo oni ven. 7l hecho de que runas 

funerarias y piezas especiales de un determinado tipo aparecen aisladas 

-1=1 como veremos en el capítulo en ciertos lugares, no es un caso 

siguiente, donde aparece nuevamente. 

-7,1 área Ce dispersión de las alfarerías gruesas coincide en Santi-

ago del Estero con 61 de 1^s urnas con erbndicer, ouiere decir, 	extien 

de, per lo que sabemos hnsta ahora, desee el Chaco hasta el río nulce, en 

el Este y en el Centro de la provincia, para seguir después el curso del 

citado río hasta el Yacimiento de quiroga. 'To se conoce si sucede lp mis-

mo en el Salado, lo que, por otra pnrte, sería diricil establecer, duda . 

la inestabilidad de su c-,ure que al-,arca en su curso medio un ancho de *-t) 

a So Kilómetros con su lecho movible, destruyendo a su paso los rastros 

de poblaciones antlruns que podría haber habido en sus margenes. Sea co-

mo sea, por e7 Dulce o por el Salado, es innegable que los nroductores de 

estas urnas con apéndices han llegado hasta las estribaciones orientales 

de la cordillera, porque vuelven a apnnneer en la zona andina, r ,.1..ca del 

valle Calchaquí, 

Esta afirmación está documentada por las piezas que existen en el 



ruseo 7Anogrbfico de 12 72cultn¿ de Ti r. 	7 Letras Ce la UniverTic7nj 

Ilacionol da puenos donde, gracias a la ntileza de FU ni rector, 

tuvimos oportuniCad ,0 examinarlas. 7n erecto, el Yruseo EtnogrAfico rea-

-izó su nr 4 -era oxnedición las vallas andinas en el año 190F, P un lu-

gar llamado "Pampa Grande", provincia de Salta, a los órdenes del señor 

Juan B. AmbroLetti, director entonces del mismo. En el año subsiguiente 

se publicg el resultado de estas investigaciones en la. revista de la Uni-

versidad de truenos Airar, 190', tomo y., PUbliC9CiOneS de la sección an-

tropológica, ::,1º 1, bajo el titulo "Txnloraciones aroueológicas en la pam- 

pr grande". Entre el abundante Mn+,nntni extraido en asa oportunidad, Am-

brosetti encontró urnas oue se pueen comparar con las nuestras de apén-

dices cóniros. LP nrimera que inserta, fes -V representada en 12 rig, 

n cuyo raspeato dice: "....7r de tipo ovoidal, munida de Cor asas "-• 

que - dos ?sacia arriba y destacadas sin unirse 9 1P1.-  paredes, su objeto 1, a 

ci d r' 	bien de idornn aue da utilid-d, mes t or.a .ao  n -r n111 ro so n - - 

dría mover la urna. Su factura es tnsra l  pero, en cambio, so 'nana bas-

tante bien cocida, y por eso tiene un color ladrillo claro". Las caracte-

rísticas in2ic- - - F nor kmbrnsetti coinciden con las señaladas por noso-

4-2- or 7-r- 1-F 1 „-'lar Can rJantia7n, y compar-ndo las rormos reproducidas en 

,1 fuadro sinóptico Fa encuentra, nue 1.n mavorla rase- 	nr.n .v.ro,  a la 

forma ovoidal, mientras otras ban evolucionaCo ya ocio  la '')rT - 

bulrr de 	alfarería santia,-pe71a. La fig. 47,p.5P,Ireproduce otra urna 

Ce este tipo, también de construcción tosca, pero de forma globular. r 

subglobulo.r esto representada por las figs. 	7. '7F; 94, p. 92; 	P. 

a"rnani- an el numero de estas niezas características. In urna 

fig. 54 1  p. merece un comertarío a parte, por c -lnto es la iinica que 

posee una decoración en relieve, tal como la señalamos para la urna fi¿. 

53 del C.S.7., procedente Cal 7ncir 4 ento d' 77orte, y respecto n la 

qua' 	 "....arrato fl r= 
	

CV`-`, relieve alrodedor 

+z  10 ouc debió baber sido frecuente aquí". 

2omrarando 	emós lar "osar falsas y adornos" quebrado5de urnas 

funerarias que Ámbrosetti publica en la página 125, figs. 7-13, con 17s 

reproducidas por los 'hermanos -varner en la Civilización 7baco-3ant1orna-

-'21a, Lam• 	f- s. 1-F, no nos parece oventurado suponer oue 

alfarerías tengan el mismo origen, quiere decir, que sus productores Ce- 

12/, -7'arteneciCn al mismo TymeN'hnl"■lnere"ItP, _D'II  —. r.-  
Cik¿ 

k- --14 ural, y, 

I:;9 t 	átnico. 



del Urugyay, en la margen izcuierda del ILío 7egro, cerca de su desemboco-

dila en el rlo TTruzuay, el señor Carlos A. De 7reitas encontró framentos 

de urnas y apéndices, material que se parece al eue nos ocupa. :ste eutor 

publicó el resultado de sus invert7vq-acianes en la 7evista T'istórca, aeñn 

XXXVI, (segunda época), torno XIIT, T'ontevideo, Diciembre 12 42, :os. 3S y 

30. ba tenido la. suerte de encontrar una urna entera dé este tipo, pero 
pertet ""711 4- 

 en abundancie. apéndices quebredos17º 58,C)0, fier. 25, par;. 45, cuyas for- 

Y Pr 
• ''• 9 

- 7 - 
± u de ue.7, 7 	--7:74 circunscribirse nonoer 

er4 -ripelmentc, 	--ntie-o del ^s toro, -ero en los áltimos años se 1-In 

publicado un ejemplar entero, procedente de la costa del río Paraguay, 

de un lugar en el astado de ?'atto Grosso (nrasil), como así también frag-

mentos de gram,es urnas y apéndices quebrados que nor sus características 

ceben haber corres pondido 	'este clase de alfarería, procedentes uel 

2lefe'ro en la.  Repáblica oriental del TTrulYuay. T'o consideraremos, por atoro, 

afinidades extracontinebtales eue señalen elf;unos autores. 

:1 Pro'esor *'ex 	 Tite‘ler de le etedra de Arn 1 1°91or<r1 7 

etnología de 1- -niversiJee del poraguej, 2ublicó en la. 7evista de la 

^icntfire "I. 1 paraguay, tomo V., 7 15  1, Avosto le7 de 7n40 9  len 

.bejo sobre un 72j5? 7  T'o.tto Irosso, en k1. cual reproduce en la fir,Tre 

una urna de este tipo, y 9 1a que corresponde 
	4,4 .D• 	 del texto. -2o- 

mo se be dirbo, esta urna nrocede de lo arceen izquierda del /••eo 

y ful encontrado ce' ee de la noblación de Deseelvo¿'eF en e l E e -ene, o  

laño mencionn.c:o. 	- o le decide 72yor com•ntar.-Lo, solamente se re- 

ftere a J. ter--eded de 	 y al color que llama "amarillo-rojo". 

La forme de lo uTma er  re e 4  e-lo : uler, y ler -19212 ,, ,T aeteriores, dadas por 

el autor, guardan las nronorciones conocidas de Santiago del Zstero. 71 

espesor de la pared en el borde es de 10 milímetros. 

:3n les excemeciones efectuadas en "La Blanqueada" (Soriano), "R."). 

mas no Cejan lugar a duda respecto a su similitud con los de Santiago del 

7stero. 7n lo ré57ine 177 9 on. cit., onine nue "estos asas evidentemente han 

pertenecido a vasijas de gran tamaño". 

721 destino de estos urnas parece haber sido exclusivemente funera-

rio, norque, donde bapteperecido, ban servido siempre pare denórito de rOr-

tos bumenor, sean de adultos o de párvulos, completos con el crineó se- 

fin el entierro secundario. Con excepción de un sólo caso (fig. 

5ebis)del C.S.F.) no rodemos ase27urer el tipo de las tapas de estas urnas, 

pero en este había sido f'abricedo con la misma pasta de la urna, lo que 
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muy rara vez sucede en Santiago del Estero, donde el puco-tapa es gene-

ralmente de distinta factura y decoración. 

Con lo expuesto FP cornrueba IP existencia de este tino de al'P-

rerla en todo el curso Gel río Dulce, en la parte media del río Salado 

y en el Sudeste del raso Santiarue 4)a. 78 indiscutible nue de las r ato-

nes cits_L.as conocemos el mayor número de piezas, quizás, por haber sido 

mejor investigadas. En regular cantidad apareció en Pampa Grande y en el 

Uruguay, y como pieza aislaea en yratto Grosso, puntos distantes entre sí 

que hasta ahora no se enlazan. L9 "alta de estas eslabones no puede con-

siderarse como pruebe en contra de ore exista afinidad entre les piezas 

mencioadas, sinó ndrta sto'niftcar solamente la falta de investiración 

arqueológica en LIs zonas intermedias, le . " que quedaría reservada para el 

futuro. 

Parece indiscutible nue los nortPdores de esta alfar rla eProntr-

ron un- densa noblación cuando llercron o Santiago del Estero, -or lo me- 

nos existtPn ya los túmulos r sur constructores. Un examen del croquis 

del túmulo 57 del yaciTianto Ce 'rilmer confirma lo expuesto: en el C91- 

junto de urnas funerarias nue en aquel aparecieron, había tres que perte- 

necen a este tipo de alfarería. ("os. " 1 9 	19); las primeras cos se halla- 
., 

ron en la periferia bósica a. un nivel al co superior que las urnas 3 a 6, 

mientraE la 12 estaba netamente en el talud. La misma lestsmi*x observa-

ción con relación a las demlp hemos hecho en otros túmulos del :nacimiento 

de Vilmer -orte, corno así también en Beltrón, Tajadita y en Quiroga. 
oo 

La documentación arqueológica presentada nue, visihlernente, 

t -rne dentro de la alfarer4 a ran' 4 -ralea, ercuertrP afnideder entre lor 
AP 	 "fa, 

pobladores del paranó filas otras partes mencionadas. La mayoría de eEtos, 

ateniéndonos a la claFificación dada 
	

• w 1 
	 nerterecen al 

Guaycurú. LOE datos oue nos suministran las fuentes h . stóriaor, e: cierto 

modo, vienen a confirmar lo expuesto: los citaremos por cu orden. 

71 primero aue remontaba el r -1,1 paran', -1"1: 1! SebaFtiapri:=724  
4.44:4 T~.(4,41,4„. 

rizo el viaje en los anos 1F 9.-128. 7.~ el<4.-tripulante Ttteve--1-e.:-.mtee- 

/i-~ev, 
escribió una carta, -1.41 r .111- ' 0 1 30 dP Julio de 1- 99 , aue transcri- 

be Eduardo y.adero en su "Historia del Puerto de truenos Aires", pp. 9P°-111 

79uenos Aires, 1892, de la cual entresacamos las palabras siP:uientes: •,r  

tos nos dieron =cha relación de la sierra y del re" blanco ....v de ot-F 

c,eneraciones extrañas a nuestra natura... Estos nos dixeron que de la otra 

parte de la sierra confinaba la mar y según dezlan crecía y menrliaba mu-

che y muy súpito :y según la re1_qc77.5ri oue dan el señor capitón jenerP1 



- 

piensa que la mar del sur.. 	z..44....1.;44.,~ 11 orn a esa. .0-ente ? ic" 

Trine de t-landta, en PU v- " 1-" 74,-..7 r 1 
 
-‘ ,1 1 p r•i'!-):1 pyrr. E Inds America- 

nas", enlecciSn 7uen Aire, editores 	3uen0e ires, 1 2 44, hace un cs. 

tudio comparativo, cnrcisn y 	 los informes Ce les distintos via- 

Picfr-~4-14../4 4-4-1-1  '1- 14 
41pconliado ln exnresado r...,•-• ''117/21 1 'YS• 

jerns y cnnnulstedores nue se re'ia-ar n,ln one bo- vtsto,cnmn tarr:bi7 

Je los repnectivor cronistas oe 1  ',--, sn 4a ,ro-l-, Q.4.:..~4~■ . '::::t1=====r:II 
.r (... 	 40-114 t ell? wm 4. M.1.44ts at $1404.4"--V4- 	1-9 t' t '  (.-U.,1,4 4 

• 
r 	 e— e, 	 r 

de lr 	tribus inCl.p-enas que existlan en el i-"t' lo 1 nnnouista en lnP 

To-renes del estuarin del -lo de la ?iota, er-- 	'- cuenca del PoronA, 

r-)nrlilsones. 	one nrri.br ^rdlo, 

recin d.e les dtstint-s tribus. 

lo ?lata estabon los ni, 1, -,(1 , !, 	rlu p 52 77e 1 os  1134' 	 er7olont^ 

se extendl.aron 
	 -r4 	TTfn eri 	 -re 1 	r••• o-1 •■-•,"•ch«.-+ 	— 

om"--- 1- '- an 	-, 	 loo (-n'ales Je--etr 

eac en su est”dio d 1 	 Aneles de la 2iblint'J -2 1  

VIII, pp. CXXXVI-7ZXIX., (Gandía.., op. cit., o. -1), que 

un Trnev) :e,entc,rin los -lrededner de 7unnns Aires, sin5 nue relidín 

al nobte de 1ns Ournl.es de 7-7:-  islas, en 

leza de Choto, actual t( --5rritorin denta 	77,te 	 ¿e Tusen 

a la que Gendíe tesrp - en rvme .1."' 
pnr otn- rorsi.dere-"I)E — 7 . 

ecertode, ost en cierto co-.trd 2 co"Nn con el 	li'lc - Uvo nne les 

do los 7-2rimeros informentea. Ln e -recto, ios "- 'randis" (Istaziirez), 1JS 

"carendys" (1-3ciedel), etc. t nan sido "n5--- fldes" e7.: el concepto de ellos; 

ec ,--.7tamos que bayan 	u.n "b -" 4-4-1  principal, no podenos aplicar 

este ell:lltetn que nali'ico 	pneblos errantes nue e/recen de él, y que ra- 

ra vez vuelven el rvI E"--) 	lo one no poreoe ocurrir con los indigenos 

en cuesti6n. En nilestro caco tra tar ' J. c 2 m7"e- e --,te de Icorreril's" o "Ln- 

vasinres" en busca de alimentos o en procura de nue v os 1"orizontes, gunque 

hayan alcanzado grandes distancias. 

felix F. outes en su n'.-Jra "Los 
	-rr 	4 c 	c ."1 ":" T",  C.' E te nombre 

enlectiv-  (7..nnnos Aíres, 1297, 1Y-T. 22), dado 	vris Duelos de 

reza, y Gandia (ep. cit., pp. 17-17) dice: "Iloy une g= serejonza de 

cultura entre entre lns querandis y los charrl.es. Unos y otros eran pescadores; 

usaban flechas y boleadoras y conocían el empleo de la red. Estos ilecbos 

n 2  

harían papear que lpe cl=rflas eran 

cano; pero sería premeturn 

7r -1 2'en querandl, pamibeano o arau-

definitivas, pues los cha- 

rdias tenían una fucrte i-fllenci° 	 7o olvidemos que tati:IbisIn eran 
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canoeros, que llevaban adornos en la. nariz, oue usaban "porras" y "m c..,-- 

nas" y saludaban - coro los tupi ?'manis - o los extranjeros con lágri-

mas. yo practicaban la antropofagia. e irmoraban otras costumbres de la 

cultura tupi )7uoraní". 

7,stas observaciones ce Gandía t que eviaentemente responden e. le 

realidad/ s.T/r todo lo aue eebemee deben ser er.eli7adle noroue, ecept-

das en esto forma concisa podrían inducir e conclusiones err5nees. Tos 

charrúas tenían la mismo. ccenomía ce los querandles, como tambi€n el mis-

mo armamento: además eran canoeros, usaban "porras" y  "mecanas" 	snlu- 

daban con lágrimas lo que Gandío considere coro influencis e;uaraní. 71 

n(lJrnD en lr nariz que acostumbraban llevar los carrúas adjudica este 

autor al 	ori7'en; paro tienen que l-i7ber sido necesariamente los tu- 

pi guaraní que han trensritido eSta cstumbre e les charrúas? 	otros 

nueblos, al oeste de rs carr6as, oue tombiln usaban el adorno de la 

nariz, los Chaná-Mbegul y los Chaná-Timbues, los que además habían evo-

lucionedo en su eco- - - 4 - porque sembraban "abatí y calabazas y bobas", 

coro dice Luis 7amirez. 71 nombre "frien" es orto sugestivo e induce 

facilmePte a pencer en los Chan-es del ?ilcomayo los que son, como se 

sabe,de ori7en aruaco, quiere decir, Ce procedencia amaz5,nica. T'o babrá 

que buscar 1 .a influencia 	bien por este lado, ya que los pueblos del 

plata y del parená. no han practicado la antropofagia, particular ríe los 

tupi ruerant? 7n el proximo opt -tulo tendremos oportunidad de tratar con 

mayor amplitud este Problema. 

En le primera. orarte  de  las  pele'eres trenacrintas, lendía exprese: 

" 7,stos hechos harin pensar que los c harrúas eran de origen querandí, 

parpeeno o araucano". Otiaerande "querandí" CO ".o nombre colectivo en el 

sentido que le da. Qutes, estamos de acuerdo, moro no creemos '11 7e los c77a-

rr/as sean un desprendimiento de los querandtes, si 'cien Parece/  más que 

probable., que tengan el mismo ori;7:en Ignito. Ca: día «habla tambi€n ¿e un 

posible orl 'a'n "parpeano" r "ora7o - ne". 71 nr1"'r tIrmiro viene de le do-

nominación "pampas" que los espe)oles aplicaron, mucho más tarde, a l o s 

indios de las llanuras, en contraposici'on a los indios de las sierras; SK 

e4,14, es una palabra qu 4 cbu7 oue eirnifica "pradera", "savannal lo oue consice-

ramos muy 'ien empleada. —o es nada dificil que los Pueblos que encontr' 

la conquista en lar orilles del paren4 ir del r 4_o de In nl^ta E^ be -ren ex-

tendido en tiempos remotos p,r todos las llanuras del centro de la Repú-

blica Argentina, inclusive el actual territorio Ce la pampa, oue se "'In 



Deno Lozano en su 7istorin Ce 17 '7ono1i 5 sta 	917177, 

v 	(edic1. ,n de -uenns 

ío 

• 
arN 	"1° - 	 , •  

visto Ohli791-7 	retirnrse Ilerin las llnnurns de los n'rondes ríos cuyo 

ambiente concordabn mejor con su vide ncortunbrods que 61 de las sierr7E 

co'.1inCantes al norte. 77) lo ',un rn rn -ri_nrn o 1ln nosible or - en "nreurono 

no creemos que puede considerarse por cuanto han Eid) pueblos diferentes 

aunque es indiscutible que tribus nortenecientes 	ilI reza boyen 

poblado la Pampa y la actual provincin de •uenor Aires r'lirnnte lo Irr^. ^n 

coloidal y hasta las «61timas,  déen.dr,s del si.,71n XIX, cuando ante 1 co 

pa.M.a ait desierto se retirnron bncin el sudoeste. La desig-nnnr 

nos" es indiscutiblemente un nombre colectivo oue los esne!loles dieron 

en Chile n los indios cue con temo valor 

suce'ores. Les circunstancies 

nada ten;7a que ver con 91 estudio 

guitas", oue, dicho sea de -)nSn, 

por cuanto, según nuestro amiro, 

araucano corno diaguita son voces 

considerarnos un sin5nimo de "yugultas", 

91 reor 7,nrlos Abre7n virreira, tanto 

aymarn y si9mifican "hombres alzados". 

combatieron a Valdivia y a sus 

n citar e otro nombre, aunque 

rhitulo, que es 1 de los "dia 

De lo exnuesto resulto que nt, encontramos ninefuna razón sn.r. 4 -,  

Ee c-, -, nrrn ni 7osible o-rirren comón CO 	 de los nueblos cue 

tabnn la cuenco del poran6 y las orillos del estuario del río de ln pla- 

ta; lar direreneies out) nol-,emos, 	0den considerarse local es, d&ido n 

la influencia de inmirrariones, nrobnblemente del noroeste, ove bon 

Cetermin' nc runt)s. -)utes h  creado  era e:tos nueblos el nombre 

colectivo Ce ouerand5es 

e  • 
	•-• ro, dE' - ondío e" 7n  

nrlionremos en lo sucesivo hocen m,6,s adelan-

7).11 	1° no.F^, 	cit., j -1- 
04.0,4.04/41 

re: 	fuert e  51 	O'' que los 	nosterior-entnPn-mnon" 

ron sobrevivientes de I 	rrirAtivos lquereníns": 	1-) n.'irmo el ID. 

in Pin- 

.3 r, 

nuerenMes 4b4 
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nfriler',  7 7""`" SU barbor4 dod. TITov,or el nombre de pampas, se conserve 

iwalmente b6 rbare, nzro menos numeros. Viven en le rlobernnc 4 5n Cel r- 

e la plata, y algunas parcialidades en la de Tucumln....".  1,1te 

muy intoresante pera nuestro estudio, 77rnve 	 1 -  

1^,F dntor consignadns TY'lr 

7rirnz 	 certa, que los Querendíes habían dem ,Istrado cono- 

cer el camino de la cordillera, que tenían conocimiento del " rey blanco" 

(el Inca) y de la sierra de la plata (p,-)tosí). Viceversn, los 7n2‘,Fen- 
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ue %antieF90 del 	 nebladores de le coste del rle Dulce, ne ign;ra- 

ben el camine nl peran5, ya nae rrenc -tsces de TPendeza, en su expedielSe 

al este, se «hizo miar per un muchnche indio a otra provincia eue "era 

de mucha cómica y (e eluy buena gente". (Die: en Fernendez, Primera ?elite 

de le Tisteria del -Dern, Tomo TI A  !radrid 1914). 

-egún la in'ereecilDn ‘'e Pedro "iereelez de T)-ede l  serrene 	D.'"? 

deduce nue se treta de 1, nrevincie ce Ansenuea y de les tarbues cuyo 

cacique princtnal se 11 -  -'- ‘1 nerund4J4otenemos e nuestra eleemee 19 in-

fermaciSn de medre lonzelez de prado, nere nada se opte 	lo manifeeta- 

ue por hl, semen la cita de serrano, porque coincide can le informae -ie 

por Luis $7erirez (1F(D=^) que los "7 1..,anás Tirbrect se encentreben en las 
fee 

proxleidadee de 1 - 	 de Cabete; los 4 ,euereedies" reldeban la fer- 

telezn de (orpua -hrieti 'r eran n4redes, le nue etestigue Sebestien C3— 

bota) (1r523) y Pedro de :endoza (153). Ambos Jefes nes transmiten de les 

eue-anctes el cenociTiente del rey blanco. francisco de rendoea, años 

mis tarde, I7eg6 al pereeel a la altura de la fortaleza de Cebete, y su 

expedicin llevó el eerú el cenecieiento Ce esta ree -i6n. 

?odemes enr -eer yen eeebeda eue les ele-endles han conocido el ca-

minD al noroeste, hacia 1- cerdilleelLozeno ubica parcielt:ndes de eref 

en la -:ebernecin del Tucurfm, 11 que hace veresimil que le documentaci- 
eferee*144. 

6nkque bey encentr-oreos en 2entiege del 7stere pertenezca a ellos, y que 

sus evencee se heven extendido más al norte hasta Pampa Grande en Salta. 

lin embargo, nos parece dificil que hoyan seguido el camino ce la alta 

montaña, por cuanto, en su ceracter de !ente eel llene, hubieran necest 

taee bastante tiereee pera aclimaterse. Lo mismo sucede con los pue''L;e 

ce la montaña, en cuyas migraciones se nota siempre cierta repueelancia 

de radicarse en el llene, ambiente tan extraño para su tradicional mode 

de vivir. 

7e muy pezible nue no hayan sido solamente lns euerandfes aue han 

penetrado en Santiago del 7sters, sino le deben beber hecho tril - er de 

al norte cuyos restos encontrernoe en el Chaco Santiagueño. eei se ha fere 

reede una bese anche de une cultura procedente del ParenA, ee la cual sa-

len puntee de lanza en dirección al oeste. Creemos conveniente eer un 

nombre celectIvo a estos puebles de probable erie'en cemún, v nos edher71- 

moe a este erecto a la aenoleinaci6n, dado nor Schuller, quien los llame 

"Guayeur/E cal sud". 
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